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iLa& subsistencias 
y el Ajjurrtamiento 

Como es na«8ti'o deber inaiatir en 
este importante asunto da laa subsin-
teuciaa que tan en olvido tienen loa 
eomponmitea del Ayuntamiento, repa-
tiai'is hoy nuevamente, que el Alcalde 
y ios entidr ĵatea antea de ocuparse de 
•fUntQi de poca iniportanoia oumo ea 
le mayorít de ios que discuten en las 
eesioate', delíén dedicar toda su aten -
etón toda au actividad para que en 
Cartagena ae prooeda al reoouooimien­
to de lo« arttouloa de primera neoesi-
dad,«e «Tite el acaparamiento y salida, 
da la revisión ^e pesas y medidas, y 
de ver el mo«|0 que los precios que 
•xigai^t-n oiertos artículos aeúalados 
«I -capricho por algunos induatiialca 
dei»apa;re4flan, por que no hay razón 
para tu eareatia. 
' Saeae el deber del Alcalde y de loa 

eaneajjilii»^ eaperainoe que «a la se-
rión de maüana 9e ocuparán con pre-
ferenota de ea te asunto. 

11 I» 
C/'ua'qnlera que lea loa editoriales de 

ayer y,hoy de cLa Tierra» dirá que en 
Cartagena estamos eQ el mejor de los 
inundo*, gua en esta ciudad no exis-

. $en aeoesidades ni problemas que re-
":#oive!', eonio los de subsistencias, hi 

gien«*, agnia-, eta<, eto; que en Espaüa 
Tivioioaoomo al esiuviójemus en Jiiu -
ja y qaa'a falta de auunto de mayor in-
teráa hay qu'j dar la preferencia a laa 
faulániieaB y misíeriosaa iuformaoio-
iibri contra loa pocos alemanes que pi­
san CHrtagena. 

Graoitts qu) cualquiera qU4 lea el 
periódico de la maúaou, por esouao 
aantido ooinún que tanga, so ría ex 
traordtnariamente ai ver cómo trata 
de envolver en el misterio todo lo que 
hacen los alemanes a la luz del din, un­
te todo el mundo, fantasoundo sobre 
8ÜO, faltando a la vt^rJad y oonCrudi-
o>é'idoaeen un niidniu aitlouio, como 
al hablar hjy de la entrevista de su 
dtreotor o^u el general Ibá&az, que 
pone a éste en un brete, a pesar de 
todas laa frasee laudatorias que le di­
rige y de presentarlo ante la opinión 
públioa oouio un amigo Intimo de esa 
«asa donde se confecciona el periódico 
ntenoa^eerle de Cartagena, y con lo 
Ottat, aunque quiere rendir homenaje 
y el mal entrañable afecto al General, 
lo manifiesta «orno tan amigoparticu 
lar de i^ [tttjo|óf f niega de tal 
manera et caráoter oficial de la entre-
Tiate que ambos celebraron, que lo 
que antes era para el Qaueral, según 
eonfieaa «La Tierra>, reclamaciones y 
moleitlaa, ahora pudiera trooái aele en 
diitguatoe serios. 

Los P>OJS «lemanes que entran en 
Cartagena, en relación a la cantidad de 
Ingleses y franceses que han tomado 
esta ciudad como campo de sui opera-
oione», tienen perfeotisimo derecho a 
que 9<yhgtrw<>H7 se lea trate con to-
daaÍM'ÍWÍ«ráaraoiones, por lo manos, 
quedisfratan loa «dbditos da los pal­
as* aliad«Mi, a quienes ae dejt campar 
per sus respeloa y ni siquiera se les 
eritioa. ' 

Nos oonaUt y en ello tienen razón, 
<|a«Lalgunas altas personalidades ale-
wanae eet^n moleatéa por ciar tas fta-
aes insultantes del periódioo uliadófilo, 
que oonooemoa y callamos prudente», 
o«u<>a de las reclamaoioni^a a nuestras 
autoridades, aégdn t̂ ice «La fierra», 
y también del afaoto que loa alemanes 
eiaoten haeiii %ipaBa, razón por la 
«ual, a pesar de oomo se les trata por 
alertos elementos de la izquierda, no 
formolaucui reolamaoiones en la for­
ma que pudieran hae^rlo, exigiendp 
una justa reparación da los autores de 
tales otenaas. .K 

Cada ouiil en su puesto. 
' .. •• J . 

I^MÜRA COMUMÓN 

P«-flOÍ̂ agt «aldiián sus niños tetrs-
t(ndoto« «a esta acreditada osea. 

Oik AiiMiilM Mtiwto y «r«i macnlQ* 

SlMri^MlwíCiht^l 

La mujer y la guerra actual , PasandO el FatO 
En esta luoha horrenda que ha des­

encadenado la ambición furiosa y el 
egoísmo artero, conmoviendo ai mun­
do hasta en !>us oimientos; ouündo ve­
mos naolonea y naoionea arrastradas a 
IH tnnible contienda que desgarra los 
pu«bl')S y loa dejará inermea y desan­
grados al finiiliznr la hecatombe; al 
oontemplur loa heroísmos, loa ufanes 
patrióiioos de unos y otros da los ooui-
h«t¡ont»s, y girando la vista por el or­
be todo, mil amos con el corazón emo­
cionado naoiouns que fuaron próspe­
ras y ricas devástalas y arrasadas, lu­
gares que fueron emporios de' progre­
so, raídos del haz de la tierra de modo 
tal que ni rastro queda de lo qu) fué; 
al ver tanta sangre derramada, tanta 
riquaza perdida, tanto pUi«blo destro­
zado, tanta inteligencia puesta en la 
destrucción, tanta encuno,lucia 4aotfl, 
el alma se estremece de eapanto y el 
corazón sangra con los corazones do-
lientos, ansiando el fin de esta guerra, 
que pesará aobre la conciencia-ai la 
tienen - d e aquellos políticos de seca 
entraña, que no han vaoilado en desa 
tar los horrores de esta contienda sin 
igUiil en los tiempos, y sobre la con­
ciencia también de esos generales qu i 
engañaron a su monarca según con-
f aión propia y empujaron hacia la 
duHtruoción y la muerte a los pueblos 
incautos que no soñaron nunca con 
presenciar las horribles matanzas de 
eatos tiempos apocalípticos. 

Mus cuando ae percibe absorto y ma­
ravillado el estallido patriótico de las 
nticiones en luoha, la energía insupe­
rable de que dan muestra, cómo ponen 
Eu alma, su vida, todo, sin regateos ni 
protestaH, en el platillo de hi iialanxa 
pato que la victoria se incline a su fa-
v r ; que los esfu'rzoa del talento, las 
intHiligencias privilegiadas de miles de 
8;ibioa, !n labor callada y obscura del 
liibri'go, el trabiij I f.uvoroso y ar-
diiintedel humilde ubrero, todo «1 po 
der de las razas, se aunan para dar el 
triunfo a su Patria respectiva; y se en-
cu'intra un puablo acorralado por el 
mundo entero, junto pon otro-que 
ju/gfimos por su nomposicíón fácil de 
disgregar - hoy unido y compacto y 
con otro recien nalido, convaleciendo, 
de una tremenda guerra, y con otro 
desangrado, Aéstrozado ha poco, fuer­
tes todos en estos luctuosos momentos, 
terriblemente fuertes y unidos hacien­
do frente a las furias del orbe, y no só­
lo resiitiéndolos sino venciendo siem­
pre, conquistando reinos, destruyendo 
nacionalidades - y orfándoiaa-trastor­
nando Estados; y al mismo tiempo con­
templamos la resistencia indomable de 
un conglomerado inmenso de naciones 
que apesar da sus repetidos fracasos 
no ceden en su empeño, y, estimula­
dos, por lo más hermoso que existe, 
por el espíritu del patriotismo exacer­
bado, luobun exahustas y exánimes re-

De Sociedad 
liiM» que viajan 

En el correo de hoy ha salido para 
Madrid acompañado de su distinguida 
esposa don K^gitiald Barringtón, Oón-
KUl de Chile en esta plaza. 

- ü a salido para Z iragoza después) de 
estar en éíta unos días el jrioo propio 

I tario de aquella ciudad don Adolfo 
' (Jantares litquelme. 

Notas vat'ias 
r̂ n la iglesia parroquial de Santa 

Muría da Üraola ha hecho esta mañana 
au primara Comunión lá bellísima niña 
María del Carmen Bis Almiñana, alum 
na del Colegio de la Purísima Concep 
ción, hij't de nuestro' querido ahiigo 
don AbUón, llamando grandemente la 
atención por el elegante traje qu^ lu 
cíii. 

("oM tan fausto motivo el señor Ba8 
hn obsequiad*^ a su'̂  amistades con 
dulces, pastas, licores y cigarros. 

Nuestra enhorabuena a los padres de 
tan encantadora niña. 

-Eíta mañana y en la iglesia de 
Santa María do Craoia ha hecho 8u 
primera Comunión la preoiasa ni&a 
Celia Calderón. 

Taiabi4a se ha soeroado s reoibir 

niñi) Gregorio Sama, hijo de nueatro 
querido amigo el oficial de cKte Ajun-
tamiento don Ginés Saura Chacón. 

Hace cuarenta años 
MAYO 

Jueves 

1878 

«Dltt Ig^tsU del Sagrado Oorstda' fti 

k 

NoUclas publica­
das por "£I Eco 
de Cartagena" 
en tai día como 
hoy. 

Anoche fué inmensa la concurrencia 
en i'i fUaza de Santa (/iitalina, donde se 
oelebrab'i la fiosta (|u>i loa pescadoras 
y gente de mar dedican u su Í*atrona 
Santa Hita. 

Hoy no hay podido celebrar sesión 
el Ayuntamiento por falta de número 
de a«>ñores concejales. 
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Dr. Adolfo R. de Linares 
Mediclua |i;«nt>i-al y espe^lHl 

«le euferiuedailes «le los ojo* 

tíistun, se alenten desfallecer y para cu­
rar la herida saben suplir la sangre 
que de ella se escapa oon sangre nue­
va que eportan nuevos^ pueblos a la lu­
oha, con o jéisaf tos traídos de los más 
remotos confines; y forcejean con pa­
sión salv.ije, y reaisten oon energía ad­
mirable, y siguíu en la contienda oon 
el ardor asombroso que dá el saber 
que por la vida se lucha; al Ver estas 
Cosas, al contemplar estos ejemplos, el 
alma se abre a la esperanza, fía en la 
la fuerza de las razas, en el espíritu de 
los pueblos, y cree que cuando pase el 
tiempo y se disipen los vapores de la 
sangre, y se olviden - en lo que cabe — 
los anoónos de la pelea, y se amorti­
guan los efectos de esta guerra que de­
sencadenó la fatalidad azuzada por la 
ambición y la envidia, encauzadas é i -

-<ta« fuer««e^deíosas que hamo» visft»-
en Ik epopeya guarrera, por los flori­
dos senderos da la paz ¡ouáatoa días 
prósperos y felices hio de ver correr 
los puobius! ¡a qué grado de prosperi­
dad se ha llegar con el esfuerzo aunado 
de la ciuiadauía mundial en pro de sus 
respectivos países! 

Pero mientras ésto llega ¡cómo se 
contrista el ánimo ai ahondamos en lo 
que se vé! ¡cómo suba a los labios un 
sollozo de congoja al contemplar oler- | 
tos cuadros de horror, ciertos estados j 
de espíritu, la lucha de sentimientos i 
que destroza numerosos corazones! 

Combaten las naciones poniendo 
euanto son, cuanto pueden y cuanto 
valen, en la contienda, y el ejemplo 
qniidan es admirable; trabajan los con­
ductores de los pueblos en allegar re-
onr8os~«que llanda ser fibulasus pa­
ra la l«eWr<«» e«ms«gair diplomátíea-
munte ventajas para sus gobernados, 
en proporcionar medios y elementos 
que les aminoren el sufrir y les con-
dutcan al triunfo, y su labor causa 
asonibio; pnlean lúa tropas oon un en­
tusiasmo, con una fó, con un despre­
cio déla vida en holocausto del bupre-
inoi interés de la Patria, qu') ya no ea 
luohar virilmente, ya no es combatir 
como hombres, es asamt'jirse a semi-
dioses; y todo ello haca que permanez • 
oamos anta estos cuadros, estremeci­
dos de admiración, estupefactos de 
asombro. 

Más esto es lo qu-j brilla, lo que den-
taca, lo qu>) seduo'-; tras ello existo una 
parte de la humanidad débil y delica­
da, tierna y adorable, hecha para la 
dulzura y el halago, qua boy aufre de 
una manera inaudita, tanto, que no se 
conciba cómo resiito y no sucumbo, 
que soporta dolores físicos y morales, 
que material y espiritutimente ha lle­
gado ul ápice doi martillo, parte de la 
humanidad a la que hay qui mirar con 
el alma lleua de compasión cristiana 
¡la jnujer! 

OSÜAR NaVADO 
(Continuará). 

No hay que darle vualtaa a la badila, 
como le decía a su esposo la seña Her-
meiiegilda, 

Li hidrofobia impara en los amigos 
defensores de los pieles rojas,de los d -
payos y de otroa que defienden a la 
Entente, en vis::a del éxito que en to­
das les líneas de la guerra vienen al-
Oiinz indo los germanos. 

A loa que leen ciertas infirmaciones 
que publican los aliadófilos, inspiradas 
ante la esputna de la uarvezainglesa, se 
les cae el pnriódioo de las manos y se 
quedan más desconcertados qu-f un ea • 
pititista cuando invoca a David para 
ejecutar unas peteneras en el arpa, y 
David no contesta. 

Ahora, oon motivo de la arribada 
forzosa a este puirto da un submarino 
de esus que traen cola, hay que ver lo 
que inventan esos aliadófilos. 

Dius pasados, decía un periódioo lo­
cal, qu4 en el tren andaluz, (ramos co­
noció que era de Andalucía por el esti­
lo del silbato) que había llegado un se­
ñor alto, fornido, de cubellOs y bigote 
b'ancos. 

Le falló decir si llevaba calcetines 
oon costura y si estornudó al apearse 
del tren andaluz, para completar la in­
formación. 

Después ae ocupa fantásticamente de 
las priícauciones adoptadas oon los de­
tenidos en nuestro Arsenal, que se les 
hu prohibido jugar al Golf y al domi­
nó, y que se ha puesto una guardia 
montada en la puerta de la Prisión. 

¿Montada en qué? 
También decía oon cierto misterio 

qu>) un marinero había llevado una 
curta al señor alto de los cabellos blau-
ooK qne Be'h03{i'^aba en el Gran Hotel, 
sin determinar ai el citado marinero 
la carta que llevaba era la Sota de bas­
tos o el As de Copas y que si fumaba un 
pitillo en una boquüla del hueso de 
una pata de liebre, por que todos estos 
detalles ooiupieía^ntan dichas tenden­
ciosas informaciones que hacen de reir 
hasta un maestro de pala cuindo está 
en el ejercicio de sus funciones. 

Y oomo todo tiene su explicación, 
se comprende fácilmente que uno de 
esoa francófilos, un mestizo en sajón, 
un representante de macarronea ita­
lianos, lin buñolero de Portugal o 
uu comisionado de cacahuete ameri­
canos, en cuanto ven a un subdito ale­
mán se quedan más helados qua un 
chambi sin canela, y ,le cuentan ha«'ta 
los botones que lleva en el chaleco, 
para deducir sí es o no espía. 

¡Vamos, que los subditos del Kaiser 
siembran el pánico ante sus enemigos, 
y se les pono la asaura más dura que 
una pilonga y huyen como las lagarti­
jas en los bancales. 

Así es que no es de extrañar lo qne 
dice un pariódico aliadófilo, que en la 
salle del Carmen habla noches pasadas 
gran número de subditos del Kaiser 
que examinaban a los transeúntes de 
pies a eabeza, y es qne, oomo decía 
aquél que inventó los pasteles de ho­
jaldra, que hasta las sombras se les 
antoja alemanas a los aüadórilos. 

También se ocupan los coristas de la 
Entente en decir que signen laa seña­
les por las noohos oon luces de teas 
envueltas en algodón en rama y otras 
sandedes por el estilo. 

Nada, que el público que es neutral 
y el que no lo es, se ríe grandemente 
oon asas informaciones semejantes a 
las aletüyad del tió largo. 

Y a todo esto, a pesar de decir otro 
periódioo que los alemanes del subma­
rino que se encuentra en el Arsenal no 
pueden saltar a tierra ul salir a la ca­
lle, vi ayer mañana en el mercado |de 
la calle de Santa Florentina a muchos 
de esos valientes germanos oonfprar 
tomates, patatas tempranas y todo lo 
que han tenido por conveniente. 

No hay máa que tomar a rAitn^a 
esas informaciones. 

Y éa lo que dirán los alemanes: señal 
que vamos a todas partes y qde vale­
mos onando tanto s« ooapan <H noso­
tros. 

pTiwnen r««4a» , .* 

"Et próximo 
«Día de la Prensa» 

Acción preparatoria. - Llotnamiento 
que hacen los reverendísimo» prela • 
dos. Se procura con iodo empeño 
que el <iKl Día de la Prensa (Jatóli-
cai> se celebre este año en todos y ca­
da uno de los pueblos de España. 
En todas las Diócesis españolas » 

espeoialmente desde Sevilla p >r |« 
Junta Central do la Buena Prensa, ac 
tívanse los preparativos de esta fiesta 
quH, creada en 1916 y repetida oon 
geuHral aplauso en 1917, se celebra: á 
el 29 de Junio pi óxim > en todas luS 
regiones da España con la suprema ga­
rantía de la bendioión del Romano 
Pontífice Banedioto XV que ha manift-s-
tado muy expresivamente al Bmm .. 
señor Cardenal AUnaraz la Satiaftiooió t 
que le producen estos trabajos de \oé 
católicos españoles.-

El primiír llamamiento ha sido h j -
oho por los Rvmos. Prelados en cuyo» 
Boletines Oficiales van apareoiendo 
exhortaoloaea calurosas al oUrof He­
les. '* " 

Son muy oXfiresivai y dignas da 
consignaise las palabras del Emmo »«. 
ñor Cardenal Arzobispo de To­
ledo: 

«Secundando oon el tnlámo calo y 
entu lasmo, que en los años anteriores, 
las loables iniciativas de la Junta Cen­
tral de la Buena Prensa, esperamos 
que nuestra Junta Diocesana procurará 
tengan puntual y eficaz cooperación en 
nuestra amada Aiohidióoesis; adop­
tando aquailoa aou'irdos y medidas qua 
produzcan a qm en todas y oada ua« 
de las parroquias se celebre el «Día da 
la Prensa» en la fiesta de San Pedro 
Apóstol, con el mayor óxi.o posi­
ble». 

El Exorno, señor Obispo de Cuenca 
en su exhortación de 10 de Mayo sé 
expresa aKÍ: ' 

«Quisiéramos qun no quedara ni uo 
solo pueblo souiíetid ) a nuestra Tflirl. 
lancia y jurisdicción donde no se (fe'»-
brase en 1918 el «Día de la Prensa C*-
tólioa». 

Ya el año anterior fudron varias las 
diócesis, Sevilla, Pamplona, Córdob»^ 
Menorca y algunas otras, en I«a qu» 
las respectivas Juntad Diocesanas oon -
siguieron que se celebrase el «Día de la 
Prensa» en lodos los pueblos sin ex-
Oiipoión, realizáidoso oon solo esto una 
enorme propaganda. 

Y en el presento, supuestos los tra­
bajos preparatorios que desde haca 
varios meses viene realizando el Cen­
tro «Ora et Labora», es de esperar que 
80 consiga ui gran resultado en esta la­
bor extensiva déla fiesta. 

La intensidad y eficacia de la mis­
ma es también objeto de especial aten­
ción por parte de la Junta Central que 
va a poner en diversos medios para qu« 
en todos los órdenes, incluso én el eoo í 
nómioo, produzca el «Día de 1a *PrM4 
sa» el mayor rendimiento posible, 

WpiiüEli 
Viernes, sábado y domingo; pass-

dos Hstos días, sa h ibrá oonoluúlo y« 
el tiemp > hábil para el cumplimiento 
Pascual en esta Diócesi». Apresurirao-
nos pues, católicos lectores, a poatrat-
nos de rodillas amo el .Ministro de Dios 
diciendo el mea culpa .. 

-!Más vale tarde que nunca/-3* 
po rá decir de nosotro8,(los rezagados) 
que somos malos pagadores...,pero na- * ' 
dio podrá echarnos en oara que somos 
malos cristianos, porque, aunque tar­
da, hemos obedecido al grave precep­
to de la Santa Iglesia. 

—Con que, amigos, a recogernos un 
poco...y u disponer nuestro espí.iti» 
para un aoto tan importante^ teas-. .*-
oendental para nu-^stra salvación oo­
mo es el fiel cumplimiento del Preoep-
to Pascual. 

« 
Si alguien, llamándose católico, pro-

tendiera estorbarnos de nuestra líbtt- - ^ 
gaoión, digámosle, sin rodeos, que el 
precepto de la iglesia Católica es ter­
minante: 

Sialguro negare, (dice ei sacrotOoa-
Ojlio ecuménico de Trento,' i'eiiovaudo 
•1 precepto del cuarto Conoijio eonmi»-
meo de Lotrán), Si alguno negq^t gue 
todos y cada um) de [Ó8'tme»-a$ (Ma­
to, de entrambos sexos, están obliga' 
dos,^l lUgara tos años de la di$Sr§' ••*'* 
Otón, a comulgar todos los años, a lo 
menos por la Pascua, seaiín el mand^- . ,í 
fHimto de la Santa Madre MeaiATaea ^' 
excomulgado. , ¡ •<.^ 

CENTINBIA. 
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